
¡Qué pena! 
Tantos años intentando tener el pelo 
largo, como mi tía, y cuando ya 
parecía que me podía hacer una 

coleta,  mi mamá va y me lleva a la peluquería. 

Merche, la peluquera, es amiga de mi madre y cuando me dijo 
que íbamos a verla no me imaginaba lo que iba a pasar.  
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Expresión escrita

MCarmen Pérez
http://aulapt.wordpress.com


